
 

 

Foro Nacional Ambiental – “De Cali a Belém: Biodiversidad y Clima hacia un 
Futuro Común” 

El Foro reunió a representantes de gobierno, academia, pueblos indígenas, 
comunidades afrodescendientes, sociedad civil y sector financiero para reflexionar 
sobre los retos y oportunidades de articular biodiversidad y cambio climático en el 
camino hacia Belém. 

Uno de los puntos de partida fue reconocer que, pese a los avances normativos 
internacionales, la biodiversidad ha perdido prioridad en la agenda política global y el 
multilateralismo ambiental se encuentra debilitado. En este contexto, se hizo un 
llamado urgente a recuperar el papel central de la biodiversidad y a comunicar con 
mayor claridad las sinergias entre biodiversidad, clima y desarrollo, traduciendo el 
conocimiento científico en decisiones políticas comprensibles y coherentes. 

Los panelistas destacaron la importancia de un modelo de acción de toda la 
sociedad, en el que actores no estatales y gobiernos subnacionales juegan un papel 
clave en soluciones territoriales. La coherencia de políticas y la búsqueda de 
beneficios múltiples (sociales, ambientales y económicos) son condiciones 
necesarias para avanzar. 

Un eje fundamental fue el reconocimiento del rol de los pueblos afrodescendientes 
e indígenas. Se resaltó que sus conocimientos ancestrales, lenguas y prácticas 
culturales constituyen la base de estrategias efectivas de conservación y adaptación, 
aunque hoy enfrentan riesgos de pérdida cultural y lingüística que ponen en 
entredicho más de 10 mil años de sabiduría acumulada. Se insistió en garantizar su 



participación directa en la gobernanza, así como en mecanismos de financiamiento 
que lleguen de manera transparente a los territorios. 

El territorio fue entendido como un todo: ambiente, cultura y economía no pueden ser 
tratados por separado. Sin embargo, las decisiones internacionales llegan con 
lentitud frente a los ritmos locales, donde desafíos como economías ilegales, 
inseguridad y crisis sociales complejizan la acción climática. En este sentido, se 
subrayó la necesidad de honestidad política y de reconocer que la agenda ambiental 
es también una agenda política en un momento de crisis democrática. 

La discusión también abordó el papel de las finanzas. Se coincidió en que los 
recursos deben contar con métricas claras y transparentes que permitan medir los 
impactos reales sobre biodiversidad y clima. Experiencias como la Declaración de 
Glasgow y la alineación de Belém muestran caminos posibles para movilizar 
financiamiento positivo para la naturaleza, siempre que se eviten incentivos 
perversos y se maximicen los cobeneficios sociales, culturales y ambientales. 

Finalmente, se resaltó la necesidad de crear una interfaz entre la ciencia occidental 
y los sistemas de conocimiento tradicional, de manera que los datos académicos 
puedan dialogar con los datos comunitarios y juntos sostener políticas públicas 
efectivas. La visión de “Una sola salud”, que vincula bosques, comunidades y 
bienestar humano, emergió como enfoque integrador. 

El Foro concluyó con un mensaje claro: avanzar hacia Belém exige reconstruir el 
multilateralismo, asegurar coherencia de políticas, reconocer los saberes 
ancestrales y generar financiamiento transparente y directo, siempre desde la 
perspectiva de beneficios múltiples y continuidad cultural. 

 

Principales Desafíos Identificados 

• Planificación sectorial fragmentada que desestructura la visión integral de los 
territorios. 

• Poca coherencia entre decisiones internacionales y realidades locales. 

• Riesgo de desaparición cultural y lingüística de pueblos originarios. 

• Incentivos económicos perversos que debilitan la conservación. 

• Falta de métricas y transparencia en inversiones con impacto en 
biodiversidad. 



 

Mensajes Clave 

1. Recuperar el multilateralismo con prioridad para la biodiversidad en la 
agenda global. 

2. Articular sinergias entre biodiversidad y cambio climático con lenguaje 
accesible y visión de beneficios múltiples. 

3. Reforzar la gobernanza territorial, reconociendo a pueblos 
afrodescendientes e indígenas como actores centrales. 

4. Traducir la ciencia en política pública, integrando saberes ancestrales y 
académicos. 

5. Impulsar financiamiento directo, transparente y con métricas claras para 
biodiversidad y clima. 

6. Asegurar continuidad cultural y lingüística como estrategia de adaptación y 
resiliencia climática. 

 


